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QUIÉN SE ACUERDA      
DE ISIDRO ESCANDELL 
ÚBEDA                          

De Isidro Escandell diré que era Diputado del Partido Socialista, 
hombre trabajador que, por su propio esfuerzo, se había elevado 
hasta la destacada posición que en la política nacional ocupaba 
y por la que, al igual que Peset, era inevitable se le fusilara dada 
la maldad de los que perseguían, más que nada, a las ideas, 
aunque la conducta fuera intachable, como lo era en esos y en 
la mayoría de los casos. 

Manuel García Corachán

Fue el 30 de mayo de 1940. En la mañana de ese día, en una sala de 
Capitanía General, Isidro Escandell Úbeda escuchó cómo aquel tri-
bunal militar, hierático y sin el menor atisbo de clemencia, le comu-
nicaba el resultado del consejo de guerra: «por el delito de adhesión a 
la rebelión, con la agravante de ser persona destacada -debió de leer 
el alférez ponente sin levantar la vista del escrito-, ¡sentencia de muer-
te!» Además, como supletoria, también era condenado a la cuantía eco- 
nómica que dictaminase el Tribunal de Responsabilidades Políticas. 
En apenas unos minutos quedó sentenciado a muerte por aquellos que 
se arrogaban la condición de salvadores de la patria, unos espectros 
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inició la exhumación de los fusilados de la fosa 114. Los trabajos se 
alargaron hasta el 13 de octubre, consiguiendo recuperar de aquel hoyo 
de escasos metros cuadrados un total de 176 cuerpos entre los que, 
sin duda, estaba el de Isidro Escandell. Sin embargo, nadie lo reclamó. 
El hecho de haber muerto sin descendencia explica que los restos 
inidentificados permanezcan en el columbario del cementerio de 
Paterna, a la espera de que algún día algún descendiente de la familia 
preste su ADN.

¿Quién fue Isidro Escandell Úbeda? ¿Hay alguien o algo que lo 
pueda recordar, si ni siquiera sus restos están identificados? Más allá 
de los historiadores que han tratado el tema de la historia del socia-
lismo valenciano y que han podido comprobar el papel relevante de 
Escandell, son pocos los ciudadanos, por no decir casi ninguno, los 
que en la actualidad pueden situar alguna de las claves que identifican 
al personaje. Por citar algunos casos, no lo recuerda ninguno de los 
vecinos de la calle que lleva su nombre en el barrio valenciano de 
Malilla, concedida por el primer Ayuntamiento de la Democracia en 
febrero de 1980. No lo recuerdan muchos militantes del socialismo 
valenciano, algo que tampoco sorprende ya que a duras penas consi-
guen situar el origen de su partido. Ni siquiera la biografía oficial que 
figura en la Fundación Pablo Iglesias ofrece un resumen correcto de 
su periplo vital.

Este borrado de su pasado y de su obra, no solo responde al paso 
del tiempo y al vértigo con el que la sociedad actual consume sus 
mitos. Tiene que ver, por encima de todo, con la inexorable estrategia 
aplicada por la dictadura franquista para eliminar física e ideológi-
camente todo lo que fue la II República. Tiene que ver con el exter-
minio de sus protagonistas, con la eliminación de sus obras, con el 
incomprensible cierre de los archivos hasta fechas bien recientes y, 
por descontado, con la cerrazón de los herederos y beneficiarios del 
franquismo para asumir cualquier reparación por tímida que fuese. 
Un borrado represivo que, en el día de hoy, se complementa con una 
incesante estrategia de reescritura de aquel tiempo en clave de justi-
ficar lo injustificable.

de seres humanos escondidos tras sus trajes y jergas jurídicas que 
intentaban darle legalidad a lo ilegal, formalidad al esperpento y, sobre 
todo, legitimidad a la barbarie.

Fue el 28 de junio de 1940. Desde que le comunicaron la sentencia 
hasta su ejecución en ese día, lo imaginamos sentado en el camastro 
de la celda que ocupaba en la prisión Celular de Valencia, repitiéndose 
una y otra vez en su cabeza la frase condenatoria. Sería lógico y hu-
mano que por momentos la cuestionase, incluso la creyese provisional 
o especulase con alguna posibilidad de recurso, o que se dilatase en
el tiempo hasta que alguien revisase la injusticia que se iba a cometer.
Pero el hilo de esperanza duró lo que el Caudillo por la gracia de Dios,
en su rutina diaria, firmó mientras desayunaba el «enterado», eufe-
mismo que encubría el ¡fusílenlo! Lo haría entre 1939 y 1944 unas
140.000 veces sin que la digestión de lo desayunado le provocase el
más mínimo retortijón (Gómez, 2002).

En la mañana de aquel día de junio tan solo hacía dos meses que 
había cumplido los 45 y ya no volvería a cumplir ninguno más. Su úl-
timo viaje lo hizo junto con su amigo y correligionario, Carlos Gómez 
Carrera, el gran dibujante de viñetas que había trabajado en su perió-
dico. También estaba otro destacado editor de la prensa valenciana, 
Vicente Miguel Carceller, el creador de La Traca y once personas más. 
Paterna fue su estación término y la fosa común 114 el destino final. 
Tras recibir los disparos del pelotón y el de gracia, sus cuerpos fueron 
lanzados a un hoyo donde lentamente acabaron fundiéndose con la 
tierra y la cal, diluyéndose en la misma medida que se alargaba la 
dictadura franquista, borrándose de la memoria y de la historia1.

Fue un 3 de mayo de 2021. Habían pasado ya 45 años desde la 
muerte de Franco y 81 desde el final de la guerra, cuando por fin se 

1 «En esta fosa se enterraron cinco sacas que corresponden a los represaliados fusi-
lados los días 9, 20 y 25 de mayo de 1940 y 14 y 28 de junio de 1940, lo que supone 
hallar los restos de hasta un total de 196 personas, a la que se le restarían las 8 
personas que fueron trasladadas probablemente el mismo día del fusilamiento a 
nichos individuales y otras 7 personas que constan como enterradas en otras fosas 
del Primer Cuadrante». En https://memoriahistorica.dival.es/fosa/exhuma-
cion-de-la-fosa-114-del-cementerio-de-paterna/ (consultado el 18/08/2024).




